
ANTONA GARCÍA 

ANTONA, Sacaran!~ 
mis ,·enganzas de su mdo. (S11/rn.) 

ANT0~10. Todos huyen. , 
ANTONA. ¡Ah, seb?sos. 
ANTONIO. La puente han acom~udo 

los reyes y entran tnuníando. 
Salgamo; á recibirlos. 

ANTONA. Señores, los que me escu~han: 
todo cuanto agora han ,·ido 
es hestoria verdadera 

de previlegios ) hbros. 
Esto es solo 13 m•tade; . 
y el poeta que lo ha csc~1to 
guarda para la otra ~ed1a 
muchos casos pelegnnos. 
Si quieren ver en qué para 
la Antono de Toro, aviso 
que para el segundo ~omo 
desde luego los con\'1do. 

LA J)EÑA DE FRANCIA 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

DoN JUAN 11, rey. 
DoN ENRIQUE, 111fa111e. 
DoN PEDRO, ldem. . 
DoxA CATALINA, infa11la. 
Do:- Go'.'izALo. 
EL CoNDE DE URC.EL. 

DoN D1r.ao. 
R1cARno, viejo. 
SIMÓN VELA. 

ACTO PRI.MI~RO 

ESCENA PRIMERA 

FEkNÁN AI.ONSO. 

UN EMBAJADOR. 

PAoll.LA, criado. 
fütNA \'JDES, ;.tem. 
UN AI.CAIDF.. 

Ü:1.1A, dama. 
T1RS0, p,1slor. 
MARTÍN, fdem. 
CRESPO, ldem. 

Saltn S1116x ,·c1.A,dttst11dlantt, co11 un Ane dt 
A11ton{o (dt Ntbrija) tn lll mano, y RICAIUlO, 11/t/u. 

RICARDO. Dos años, sobrino, habrá 
que lle,·ó á tu hermana Opio 
el ciclo, que luz la da, 
dejándote larga copia 
de hacienda, que aumentará 
tu industri~ tomando estado. 
Pues Dios, ~imón, te ha dejado 
sin podres, ¿no es ya razón 
que procurrs sucesión 
á la sangre que te han dado? 
Ya tu edad los ílorcs pasa 
de la adolescencia tierno, 
y lo juventud que abrasn: 
treinta años tienes, gobierna, 
sobrino, tu hacienda y casa, 
que tu flojedad me espanta. 

S1.116r-:. Sin razón te maravillas. 
R1cARoo. Los pensamientos le,·anta. 
S11,16:;. SI, ¿pero con qué costillas 

podré llevar carga tanta? 

DoA11Nc.o, pastor. 
PA1·0, ídem. 
EL\'IRA, serrana. 
MF.1.1sA, idem. 
UNA <,UARDA, 

UN PAJE. 

GUARDAS. 

UNA \'OZ. 

Que tienes razón confieso, 
pues mi edad obliga al seso¡ 
pero, tío y señor, ¿cómo 
siendo la carga de plomo 
podré sufrir tanto peso? 
,:Agora quieres que entienda 
en los pensamientos ranos 
que la ambición encomienda? 
¿Agora me atas las manos 
con los lazos de la hacienda? 
¿Grillos 4 los pies me pones, 
de tantas obligaciones, 
cuand,:> librarme entendf? 
,1Qué delito hallas en mi 
que me cargas de prisiones? 
Goza la hacienda que aprestas 
)' por rnla manifiestas; 
porque entregarme el poder 
de estado y casa, es querer 
echarme la casa á cuestas. 
Ya m1 poca habilidad 
te consta, y que no he podiJo 
desde mi primera edad, 
aunque desvelo el sentido, 
saber la latinidad; 
ocho nños ha que estudiando 
gramática, estoy cansando 
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los ojos, sin que haya parte 
que pierdan de vista al Arle, 
) en los pretéritos ando. 
Si en ocho años, pues, no sé 
lo que un niño en medio sabe, 
¿de qué manera podré 
sustentar el peso gra\'c: 
que á tus hombros confié? 

R1cuoo. Poco importa eso, sobrino; 
que por dfrerso camino 
reparte el cielo en las gentes 
ciencias y artes diferentes. 
'o te quiere Oios lati:11); 

mas, en otros ejercicios 
querrá, que honrando tu tierra, 
des de tu caudal indicios. 
Valor se gana en la guerra, 
hacienda en cargos y oficios; 
no todos tienen de ser 
soldados, ni han de querer 
cursar las escuelas todos. 
Estados hay de mil modos. 
el hidalgo, el mercader, 
el religioso, el letrado, 
el rey, el duque, el pastor, 
el Pontllice, el soldado, 
el esclavo y el señor, 
el rico y el despreciado, 
todos, por modo diverso, 
hacen un compuesto \'erso 
de la máquina que ves; 
porque la ,·aril-dad es 
adorno del universo. 
En fe de lo que te quiero, 
por\'jue én mi vejez prohJa 
descansar contigo espero, 
te has de ca~ar con mi hija, 
que aunque primos, si primero 
viene la disp.msación 
dé Roma, con·sucesión 
noble, si juntos vh-1s, 
tendré nietos en Parls 
~ue estime nuestra nación. 
l~sto es lo que te conviene. 

S1MÓN. ¿Qué, con tan grandes cuidados, 
cielos, el dinero viene? 

(f:n 11n bufttt u dtscvbru trts f11tnlt1 
dt plata; rn la prlmrra tsll 1111 libro ,· un 
bonrlr ron borfa color11d11; tn la 1tg11nd11 
br0f11tl )' una· t1pad11 lltsnuda, r tn la 
urrrra un fflO y una v11ra dt mrdlr.) 

R,cuoo. E'stos son los tres estados 
que el mundo en més precio tiene; 
las letras, sobtino, son 
éstas; si apeteces letras 
(que te causen confusión) 
y sus misterios penetras 
honrarás su profesión: 
que bien puedes ser casado 
~ juntamente letrado, 
interpretando las leyes 
que [~mperadores y Reyes • ! 
escritas nos han dejado. 1 

(HnslAalt rl p1imrr plato.) 
Casi sin número son 
los que han ganado opinión 
y renombre soberano 
~n ellas, un Justiniano 

Bártulo, Baldo, Gersón, 
y otros mi~ por quien confieso 
que dura la paz propici11 
y enfrenan cualquier exceso; 

·po¡que son de la justicia 
los que gobiernan el peso. 
Mas, ¿por qué dirb, sobrino, 
que en balde para la ciencia 
con mis consejos te inclino? 
Pues natural impotencia 
tienes, toma otro camino; 
ejercicio mb barato 
te ofrece el pinto segundo. 

(M11lslra1tl,.) 
con que intento hacerte el plato: 
las armas dan en el mundo 
honras de real aparato. 
• Este estado noble toma, 
que altivas cervices doma; 
verb que sólo por ét 
gozó César el laurel 
que oprimió el cuello de Homa. 
Si valor tu pecho encierra 
para empresas de importancia, 
que el miedo torpe destierra, 
Carlos Octavo de Francia 
marcha contta lngalaterra; 
sal con su gente en campaila, 
defiende su Flor de Lis 
de las armas de Bretaña: 
porque triunfes en Pans 
célebre con tanta hazaña; 
que cuando la escala arrimes 
)' en poco la ,·ida estimes 
premiará el Rey tus trahaJOS, 
pues suelen soldados ba10s 
subir A cargos sublimes. 
Mas si te lleva 6 otra parte 
tu pacifica costumbre, 
y conoces inclinarte, 
conforme tu mansedumbre. 
m6s á Mercurio que á Marte, 
en -este plato reeara, 
Simón, que es ciencia má~ clara 
y su ganancia en exceso. 
No es de justicia este peso, 

• (E111lñ1111l,J 
no de justicia estr. vara; 
pero es de mayor ~odicia 
ésta con que medir ses 
sus medras á la a,·nricia: 
que la vara de interés 
tuerce la de la justicia. 
Por solo este plato precia 
sus dueños Italia y Grecia, 
) por ella ,·alen tanto, 
que al mundo han causado espanto, 
las dos, Géno,·a y Venecia. . 
Si este e~tado seguir quieres 
los prlncipes de más nombre 
harAn cuanto les pidieres; 
que ya el mh presumido hombrt 
adula 6 los mercaderes. 
En fin, de estos tres estados 
puedes despacio escoger 
el de menores cuidados; 
mas ha de ser tu mujer 

ACTO PRIMERO 

ml hija. 
SiMÓN. • Ansl son doblados. 
R1cuoo. l~s •~oza noble y honesta; 

consrdéralo, y apresta 
el gusto y la inclinación 

que, en fin, es perfecto estado 
entre todos el casado. 
.Mas si el casamiento fuera 
de veras, ¡cielos! ¿qué hiciera 
pues que cansa imaginado? ' á la mejor profesión 

porque me des la respuesta. (l'a1t,J 
(Durrm, ,obr, 111111 ,illay'o,-, 111111 JIO( 

qu, d1r, d111tro.) 

, . 

ESCENA 11 • 
SIMÓN, 

Dejado me han en tres platos 
las armas, letras y tratos 
con que v1,·e el mercader 
y todos de la mujer ' 
son verdaderos retratos . 
Las letras, porque-ellas son 
tan sabias para engallar 

.. que atropellan la razón 
Y obligan á idolatrar • 
las ciencias de.Salornón, 
Las armas, por ser extrañas 
en el mundo las hazañas 
con que atropelían rendidas, 
Troyas en Asia, encendida~. 
>: mal ganadas Españas. 
El peso y vara, es la ,·ida 

· de su codicia fingida; 
porque la mujer mis cara 
suele al medir de una vara 
dar los gustos sin medida. 
Letras habré menester 
para que no me contrasten 
ardides de su fa ,·or· 
m_as, ¿qué letras h;y que bast~n , 
fCtelosl contra una m\Jjer? 
Armas, para que defienda 
el honor, costosa prenda· 
P,o~que el hombre qué se' casa, 
~• tiene al ladrón en casa, 
J!1sto es que guarde su hacienda. 
!~seudo, porque ande armado 

• de la pac1enc1a en que fundo 
el gobierno de su estado· 
que no hay mártir ~n el ;nundo 
q_ue sufra lo que un casado. 
) por conservar el seso 
he menester vara t pe ~ 
con. que pese, 4 m1 pesar, 
las Joyas que le he de dar 
A este extraño contrapeso 
Pu~ si tanio es menester · 
para un casado, Dios mio 
¿q\Jién sufrirlo h11 de pod~r? 
no permitáis que mi tlo 
me ~lé'bitnes y mujer. 
Notab1e sueilo me Ita dado· 
¿no es bueno que me ha c;nsado 
no més que el 1magilu1r · 
que me procuran casar~ 
Mas, de c,sado á cansado, • 
\'a ona letra solamente: 
¡libre el ciclo de mi cuello 
el yugo que lo consiente! 
Mas q_uiero dormir: sobre ello 

, \'Cré s1 me es conveniente, 

Voz. Vela, Simón. 
SIMÓN. (Dupltrta.) 1Sinto ciclo! 

O a!gun~ imaginación 
me.~nqu¡eta con tal desvelo, 
ó d110: «Vela, Simón. 
una Yoz. Not· imaginélo; 
que lo que e alma recela 
tal. vez en sueños desvela. 
De¡adme, cuidados 1r~tes 
ya que de tropel venisies,' 
este rato. 

Y (Vlltl'II_I á ltorniirs, y 1'11.llllf Ita JIO(,) 
oz. Simón, vela. 

StMÓH. ¿Otra vez? Sin duda el cielo 
como en mis pto,·echos aod~ 
para alh-iar mi recelo, ' 
agora velar me manda: 

Voz. 
S1M6H. 
Voz.{,) 

voz misteriosa, ya velo. 
Oc aqul sé, que ha menester 
,·ciar, quien ha·de escoger 
esposa de honesto nombre· 
qu_e no es bien 'lueduenna ~I hombre 
c.uando ~a de elegir muier. 
El dormir fué desacierto· 
despierto ~ucho y adv~rto 
lo,9ue mandas, voz sagrada. 
¿Ninguno me dice nrda? 
P_u,és n~ me. quieren despierto. 
St 1magmac1ón no ha sido . 
la que me desvela ansl 
,•~,z que á in_qúietarme

1

has venido, 
d1 lo que quieres de mi 
que velando estoy dormido. 
•. (D111,..,,, Y J1Utl11t la JIU( y dnpltl/Ja.) 
Simón, vela... . 
, . ¿f_fay tal instancia? 

) s, esposa de importancia 
quieres hallar, santa y bella 
sal de Francia, y fuera de eÜi . 
busca la Peña de francia ' 
y ,·ela, Simón. ' 

S1.,1ÓN. (l,!ántast.) Si haré. . 
Quien !ªn buenc.s sueños sueña 
bien .es que durmienao esté. 
¿Mu¡er me han de dar de Peña? 
¡Qué dura esposa tendré! 
Más buena debe de ser 
pues guardara\ ansl el decoro 
que el honor ha menester· 
que no la ablandará el-0r¿ 
s1 es de peña la mujer. 
Mas, ¡ay promesas rlsueñas 
de e~peranzas halagüeñas 
que 1mpos,9les han pe ser, . 

(1). }:n el original ho dice que sea ta Vo( la l!Ue pro
nunc,, esos vtrsos; pero el descuido íu~ corregido en 
la lroprcsión del siglo xvm, hecha por o.• Teresa de 

• Guamin, g~ ti ma. 1S.632 de la Hib. Nac. llmblfo 
consaa la lccc160 que adoptamos. 
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pues si es peña la mujer 
dádivas quebrantan peñas! 
Mas si me promete el cielo 
una esposa de imponanci , 
,·ciando en este dcs\'elo. 
salgamos, Simón,. de Francia. 
¡Adiós Pnrls, patrio suelo! 
¡Adiós bienes con cautela! 
~ue este estado me consuela, 
hbre de hacienda y pesar. • 
~Dios me ha man.dado velarr 
Llamaréme Simón Vela. 
¡Adiós mundana arrogancia; 
laberinto en que me ofusco, 
donde triunfa la ignorancia, 
que fuera de Francia busco 
desde hoy la Peña de Francia! (Vast.1 

ESCENA 111 
Cwb~sr la 11111a dt platos r salt oo~,. CATAI ,~,., 

Infanta, co11 11n paptl abltrto, r C11uA. 

CnALJS. Ya tcn;o escrito el papel 
al Infante y mi delito; 
tambifo mi ,·ergfienza ha escnto, 
pues va declarado en él. 
Pero el ciego amor impele 
al alma que teme y arde: 
el aconsejarme es 1arde; 
dame la hostia y cerraréle: 
quedara mi desacierto, 
con mi atm·ido cuidado, 
dentro del papel, cerrado, 
y dentro del alma, abierto. 
Celia, acaba: la hqsua ,·enga. 

CELIA, El ,acre fuera me1or. 
CATALIS. No tiene lacre mi amor 

aunque mi fama le tenga. 
Ve por la hostia mientras ) o. 
leyendo esta breve suma, 
miro si escribió la pluma 
lo que el alma la dictó. {Va1t Celia ) 
(u,) ~Esta noche ó nunca, Infante., 
Breve y compendioso esté, 
pero es lilósofo ya 
en el hablar un amante. 
Que \'lya assl determino; 
porque vergilenza y temor, 
cuando comienza el amor 
le notan de vizcalno. 
Extraña resolución 
tenéis, intentos li\'lanos; 
sln·enme (aunque son hermanos) 
los Infantes de Aragón. 
Mas quiere amor_gue en mi medro 
hoy el alma sacnllque 
al mayor, que es don Enrique, 
y oh•ide al menor, don Pedro. 
\'iluperaráme el mundo; , 
pue una Infanta se allana 
hoy á un hombre, siendo hcrm11:11 
del Rey don Juan el segundo. . 

(S111, Celia con una tscrlban/11.) 
c,1.1A. Aqul esté la escribanla. 
CATAt.lH. El papel cierre mi mengua 

donde callando la lengua 

1 
1 

1 

hable sola la osadia. 
Ct1.1A. Toma el sello. 
CATAl.11~. Conocello 

podrla alguno por él, 
y si es tercero el papel 
bien puede sello sin sello. 
Déjale, que con razón, 
si impresas en él es1án 
las armas se correrán 
de Castilla y Aragón. 

{C!lrral,) 

Sin ellas amor rapaz 
quiere que el papel ~nba, 
porque al Infante reciba 
(puesto que es guerra) de pat. 
Dame por él un punzón. 

(Dástle y pica la ctrrad11r1.) 

CE, 1A. ¿Pues por qué le pkas tanlO? 
CnAur.. ¡Ay, Celia!; porque otro tanto 

me ha picado el cora~ón. 
Don Enrique; no me 1mp1das 
que i\ quien ucne de parlar 
mis fallas, desee matar 
v dé infinitas heridas. 
L!Amame á Padilla,-el paje, 
que á don Enrique le lle\'e. 
Mas quien á tanto se atre,·~ 
digna es de cualquier ultraJe. 
l.)éjale, porque no sea 
testigo de tanto error: 
que traza dará mi amor 
de que el Infante la lea. 

ESCENA IV 

alt 1111 p,.¡i;:,-DICIIA 

1 PAlt. La Reina, señora, llama 
á Vuestra Alteza. 

CA ut.tN. Querrá 

PAllt. 
salir fuera. 

'o, que está 
algo indispuesta en la cama, 
y quiérese entretener, 
señora un rato con vos. 

ÚTAt.1N. ¿Mala 'esté? ¡Válg~me Dios! 
Vamos, que la quiero ~·cr •. 
{Apart,.) ¡Ciego dios, niño gigante, 
pues que sabéis enredar, 
trazad como pueda dar 
este papel al Infante! 

ESCE 'A V 

Saltn oo:i lil!P.IQllE ,. DON Pt:Dl<D 

PEDRO, 

Mi hermano ere mayor Y as! rer.pcio, 
Enrique, tu persona. 

EHRIQl E. 

No hagas cuenta 
de edad, ni de hermandad, cuando indiscreto 
usurparme mi amor, el tuyo lnten~a. 
¿Tú servirá la lnfalllai' 
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PEDRO. 
Estás sujeto 

á tu poca razón, y no me afrenta 
tu lengua, aunque arro¡ada desatina. 

ENRIQUE. 

¿Tú amar ta Infanta doña Catalina? 
P&oRo. 

Y.C? amarla, pues ¿no soy como tú Infante, 
h1¡0 de don Fernando, rey Primero 
de Aragón? Y si pasas adelante 
como 1ú, ¿no SOJ nieto del tercero 
~nrique d~ Castilla? Di a~rogante, 
s,, como tu i\ la Infanta s1n·o y quiero, 
¿soy menos noble yo? ¿soy menos hombre? 
El rey don Juan, de primo me da nombre; 
Con mi hermana la Reina está casado, 
y dos hermanos tengo, que en la silla 
de Aragón y Nanrra, me han dejado, 
como á ti, posesiones en Cas1illa. 
Don Pedro, Infante de Aragón, me ha dado 
por nombre España ¿qué te mara\'illa, 
si á la hermana del Rey por dama ehjo? 
~'iieto de reyes soy, de reyes hijo! 
Goza tu e lado Enrique, enhorabuena, 
y no lo quieras todo; sobre el pecho 
traes la crnz que los bárbaros refrena; 
Maestre de Santiago el Rey te ha hecho; 
Marqués de Medellin y de Villena 
te llama el m~_ndo, que le viene estrecho. 
Tuyo es Tru¡1ll0; dé¡ame esta dama 
que sé que le aborrece y que me ama. 

1-:NRIQUfl. 

,iOue sabes que te ama y me aborrece? 
c~mo puede eso ser, soberbio, loco; 
SI ha un mes que mis sen·icios agradece, 
estimando el amor con que la invoco? 

PEORO. 

Si el estado que as! te dcs\'lnece 
le obliga á que me estimes en tan poco 
agora lo veris. 

ENRIQUE. 

¡Cobarde, espera! 

Pf.ORO. 
¡Si no saliera el Heyl ... 

ENRIQUE. 

¡Si no sa lieral ... 

ESCENA VI 
Saltn ti Rn y la l!!FA1'U.-ll1<.110,. 

CATALINA. 
Poca es la calentura; en Dios espero 
qae no vendré á ser nada. \'uerna Alteza 
•nueh-a. 

HitY. 

Yo he Je ser \'U estro escudero. 

CATALINA. 
Queda sin vos la Reina, y no es fineza 
dejarla sola. 

REY. 
Obedeceros quiero, 

aunque juzgo á rigor esa extrañeza. 
¿Infante? 

Los DOS. 

¡Gran Señor! 

REY. 
Don Pedro digo. 

PEDRO. 
A !U Sef\ ICIO e5tO}', 

REY. 
Veolos conmigo. 

(Vuu lor do,.J 

ESCENA VII 

ENRIQUE. 

No sienten tanto el ,·erse atormentando 
~ las almas tristes, que del fuego hambriento 
1 son perpétua materia , alimen10, 

mi µecho entre sus penas retratando, 
como el saber que han de vh-ir penandu 
del modo que mi altivo pensamiento; 
y que ha de ser eterno aquel tormento 
sin que de su descanso lleijue el cuindo. 
¿Cuándo, señora, pues, m1 pecho tierno 
podri librarse de esta pena fiera 
que mi tormento juz~a por eterno? 
iHasta cuándo queréis que por vos muera? 
Mirad que es una imagen del infierno, 
quien sm saber el cuéndo, un cuándo espera. 

CATAI.IN. La paciencia en la tardanza 
convierte el acero en cera, 
y algo espera, quien espera 
el cuándo de su esperanza. 
Y pues le estéis esperando, 
pnmo, no desesperéis 
que, cuando menos penséis 
hallaréis el cómo y cuándo. 

ENRIQUI!. Con farnr tan soberano 
ya espera mi fe animosa, 
con el 1ítulo de esposa, 
\'h·ir. 

f..ATAI.IN. Este es vuestro hermano, 
adiós. 

ESCENA VIII 

Salt PON l'&oao.-DrcHCS. 

Prn110. ¿Pues cómo, señora, 
,·lendo lb que amándoos medro, 
os vais? 

CATALIN. 1Oh, infante don Pedrc;I 
Trngo de escribir agora 
á Aragón y es fuerza acorte 
esta merced, y me parta: 
adiós. 

PEuRo. Si por esa carta 
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me .dei·fü ,-0 pago el porte. 

' J l tts 
(Al t11lr11r1t,lll(a;:ü~º~::st,;::i~:~ lo 

:~', ~1&~~•,!!1f~t:t;pondilndol, dtj11 mr 
,n ti ¡urlo 1111111ant1 Y IIIUt) 

ENRIQUE. El cuéndo es1oy e~perando 
• ~uc mi esperanza ha de ,·er 

cumplida. ¿CuAndo ha de ser? 
CATALIN. Bu5';ad y hallarfü et cu6ndo. ,i•m) 

ESCENA IX 
DON ~-111\IQUlt y DOll Paoao. 

ENRIQUE. Un guante se le cayó; 
alzaréle )' gozaré 
este faror. (C68,n1, los dos.) 

PEDRO. Suéltalc, 
si no pretendes que yo 
suelte el nudo de tu vida. 

EN111Qur.. No me pro,·oques, Infante; 
· suelta el guante. 

Suelta el guante. Pr.0110. • · pida 
EN1t1QUR. ¿Que un parentesco me im 

castigar tal desaca.to? 
Más mi justo enoJO crece; 
suelta el guante y agradece, 
don Pedro, que no t~ mato. 

Pw~o. Suéltate tú, no publique 
mi agm·io algún hecho cruel, 
qoe te cortaré C(!n ~I 
esa mano, don Ennquc. • 

fü,111Q1 &. ¡Ciclos! ¿Esto o rendo esó1oyr 
P10110 Venga et guante entero ro10, 

· que por no hacer alboroto • 
dAndote muerte me ,·oy. 

(Pártttt por 111tdio y llba1t don Pedro 
la 1111t11d) 

ESCENA :X 
1)011 li.'<IIIQtf •• • 

No harh, aunque te d~ el ,·ícnto 
alas, que m1 amor le .sigue, 
bárbaro, porque c~st.'guc 
tu arrogante a1rev11111~n10. 
Pero ¿adónde ,·oy, deJ~.ndo 
la dicha que ~aliar. coh10? • 
L,a Infanta al parur, me d110: 
«buscad l bailaréis el cuAndo>. 
Ya los OJOS van buscando, 
como justicia al ladrón, • ' 
el cuándo; su posesión 
verA mi esperanza verde; . 
porque qujcn el cuAnd~ pierde 
también pterdc la cusió~ . . 
Vos medio guante, habéis sido 
de ~i naufragio el piloto,. 
tesoro que en saco r~to . 
mi esperanza ha ennq~ec1do. • . 
Puer. partid.o, sois parudp • 
de mi esperado favor, 
no scquéi~ mi ,dicha en Jl~r¡ 
mas ¡ay c1elos1 que sospe1,;ho . 

ue como estéis ian,deshecho 
~e ha de deshacer m1 am.or. 

Medio guante'he gra~jeado 
v no será mal remrd10 
si por ser medio, ~s el medio 
de mi amoroso cuidado; 
mi pródigo d~garra~o 
d~ manirroto lo estáis; .. 
mas, no to sois, pues prem1A1s 
mis amorosos enredos 
en vez de manos á dedos, . 
que 4 dedos el bien Jlle dais. 
Si bien en ~1• ocasi6~ 
mil veces dichoso he sido . . 
¡,ues entre ellos me ha cab1du 
el dedo del corazón. 
Bolsa que rompió el ladrón, 
sacando lo que tenla, 
me parecéis, prenda mla; 
6 según dejado os l\an 
s~is casa, que por San Juan, 
la deja el hu~ped vacla. 
Una hermosa mano Y pat~1a 
íué el alma que el ser os ~•6; 
mas como cuerpo, f>S dcJó 

• mu¡rto sin forma y en calma; 
pues que sois cuerpp sin al~a, 
quien no os sepulta es cruel, 
en mi pecho enlrad, que en él 
sepulcro.os 1engo labrado: • 
mas no estéis muerto que h~ hallado 
una almi, ,en ,·os, de papel. 

(Sota dtl mtdlo guanlt la mita, del,.. 
pd qllt eurlbi6 111 lnfanta.) • 
No hay escrito en lo rompido 
sino parte de un ren~lón: 
~tuvo mayor confusión. 
arnés, humano senudor 

~re\·e ta respuesta ha sido. 
~Qué iemfü recelo amanté? 
Con sólo ,·erle delante 
sin leerle estoy temblando. 
Mas sepamos de este cuándo 
la respuesta. (Le,.) «Nunca, lnfanteJ, 

· .1Nunca, Infante? De cs1a suerte 
la respuesla está aqul entera 
de mj cuéndo. tAh, letra ficral 
nunca yo llegara 6 ycrte. 
Sentencia de vuestra muerte 
es esta, ocasión perd1d~; . 
00 hay apelación qu~ 1mp1da 
el nunca que rehuséis; . 
que, porque nunca munh~. 
un nunca os dan de por ,·ida. 
•unca (ruego al cielo santo) 

fenezca este nunca cierno, 
porque al n_unca de! inficr~o • 
mire el nunca de. m• llanto¡ 
nunca se aca'be el encanto 
que hechiza este nunca cruel, 
pues porque nunca haya en ~I, 
sino un nuRca que _llorar, 
nunca tengo de oh·1dar 
el nunca de C.Stc papel. · 
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ESCENA XI 
Sal, ooii Pl:0110 , . ,aca ti otro mtdio guantr 

y nttdio p11ptl 

Medio guante, en \'Os elijo 
de Salomón ta sentencia, 
en la ci,·il competencia 
de las dos madres y el hijo. 
Pues si partir el Infante 
mandó, en aquella ocasión, 
yo, imitando á Salomon, · 
el papel panl y et guante. 
Mi herencia sois, cara prenda; 
pue~, al fin de enojos vanos, 
Ennque y yo, l:omo hermanos. 
hemos partido la hacienda. 
Celos me.abrasan el pecho 
por ,·er con tanto fu·or 
premiar mi .tompetidor, 
pero, yo gozo el provecho. 
Que, si¡or 1an ,ario modo, 
la mila ,·lne á heredar, 
seguro podré esperar, 
pues lle\'O la parte, el iodo. 
A lo demás tengo acción. 
pues mcrccl en mi poder 
este papel, que ha de ser 
mi carta de obligación. 
Quiero ,·cric, que aunque esté 
en dos piezas di\·idido, 
en la que aqul tne ha cabido 
algunas letras leeré. 
Y el temor que me all5orota, 
con celqs que me rodean 
las entenderá, aunque-sean 
razones de carta rota. 
Nue,·e letras solamente 
hay en él. ¿Qué es esto cielo? 
Cubierta el alma de yelo 
peligros que ignora siente; 
«Esra noche,-, y media O 
mal escd1a y destrozada 
hay no mAs; ó es C ó no es nada; 
rota por medio quedó; · 
sin duaa que no escribió 
más al que su amor cqnirasta 
desta noche, que esto basta, 
y para mi muene sobra; 
que el amor, puesto por obra, 
póca retórica gasta. 
Hsla nocht hay sólo escrito 
en iodo ese roto pliego; 
mas ser4 el caballo griego • 
que trae oculto el delito. 
Como las letras de Egito, 
son las que celoso escllcho 
que hablan¡oco y dicen mucho. 
Letras, .1qu queréis decir? 
Acabad ya de parir 
es1e monstruo con quien lucho. 
Oiré que es1a noche espera 
insultos con que amor crece, 
y que esta noche le ofrece 
aumentar mi pt>na fier,i;_ • 

,per,o, aunque con tal quimera 
hace á su amor plato franco, 
si Enrique el papel en blanco 

lle\'Ó, mi dicha se alegra, 
porque en esta noche negra 
tengo de dejarle: en bla■co. 
Esta noche he de ~ozar 
con nombre y 1ra¡e fingido 
el bien que amor me ha ofrecido, 
saldrame encuentro e~te azar, 
Lna escala he de llev .. , 
A sus rejas, y el fl\'or 
dado A mi competidor 
tengo de hurtar disfrazado; 
que todo lo que es hurtado 
dicen que sabe mejor. • (Varr.) 

ESCENA XII 
S11/na ti Ru, DO!I VOllULO o• KSTIIUU,IIA, 

J-",:fu¡.4N ALOMSO ) " 11ft PAlE. 

REY. Don Gonzalo de Estremera, r 
Fern4n Alonso, templad 
la lenGU• mordaz y fiera; 
que no sé si es lealtad 
el hablar de esa manera. 
Mirad que no sea pasión 
la que os ciega la razón; 
no di~áls tal de mi primo 
don Enrique, que le estimo 
como á Infante de Aragón 
De mis reinos desterré 
á Ruiy Lóper, el que fué" 
objeto de mi faVQr 
un tiempo, y como á traidor 
sus estados confisqué; 
y ad\'lirtid que no quisiera 
que por lomar dél venganza, 
en fe de tanta quimera, 
del cielo de mi priunza 

! 
A tierra por ,·os ca)'.era. 
Pues para t¡ue califique 
su crédito y le publique 
por inocente y leal, 
ba~1a qüe me digáis mal 
a~ora de don Enrique. 

GoNZALO. \ ~estra Majes1ed advierta · 
que solamcn1e á Jos dos 
decir es10 nos despierta • 
la lealtad, la ley de Dios 
y el ser cosa ya lan cieria. 
En Tordes11las éniró 

·: un año ha,.y con mano armáda 
<le vues1ro palacio echó 
toda la (;ente granáda, 
y luego se apoderó 
del Reino y vuenra persona, 
llc,·ándoos .hasta Escalona, 
aunque libre, como preso. · 
¿~o será indicio este exceso 
~ur aspira é vuestra corona? 
~i vuestra Alteza no huyera 
de Escalona a Talavera, 
y don Alvaro de Luna, 
con armas y gente alguna, 

• al encuentro no os saliera, 
¿es16bades muy seguro 
de alguna urgente desgracia? 
Sen·iros siempre procuro; 
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Fr.RNÁN, 

PAJtt. 
Rr.T. 

PAJE. 
RE\. 

en vuestro favor y gracia 
estoy, pero conjeturo 
de aqul, que yn no se mira 
si no es con desprecio 6 ira 
en palacio la lealtad. 
¡Quiera Dios que mi verdad 
no se cumpla y sea mentira! 
Con la Infanta, mi señora, 
celebrar bodas pretende; 
como es ,·uestra sucesora, 
porque heredaros entiende, 
,·iéndoos sin hijo agora; 
y s1 sus hermanos son 
de Na\'arra y Aragón 
reyes, gran señor, ¿quién duda 
que pidiéndoles ayuda 
nos pongan en confusión? 
Con Ruy López se cartea, 
que estA en Valencia, y desea 
volm á la dignidad 
que impidió su deslealtad. 
Vuestra Majestad nos crea: 
y, pues la ambición le abrasa, 
ponga á sus intentos tasa: 
que echándole de Castilla. 
asegurará su silla 
y echará al ladrón de casa. 
Basta; yo de Enrique sé 
que es \'asallo muy leal 
y ~e examinado su fe. 
Senor ... 

Nadie me hable mal 
de él, porque me enojaré. 
¿Don Diego? 

Señor. 
(itpart,.) Yo q u:ero 

salir contigo á rondar 
de mi palacio el terrero, 
dando A cuidados lugar; 
prevenme un rasco de acero. 
rodela, capa y espada. 
¿Cuándo ha de ser? 

A ta una. 
que es hora más sosegada. 
Voy. 

Don Ah·aro de t.una 
no ha de saber desto nada. 

(Vanst ti Rey y ti l•a¡e.) 

ESCENA XIII 
Doll 00:CL\LO )' DOll FUIIÁN ,\1.0l!SO 

Go:.u1 .. Entre tanto que estu\'iere 
este Enrique en In privanza 

GoNZAL. 

del Rey, que oirnos no quiere, 
la que nuestra industria alcanza 
seguridad poca adquiere. 
Mas su muene tengo urdida 
si me quieres ayudar. 
De ella depende mi ,·ida, 
pues, sin él, hemos de estar 
libres; no hay temor que impido 
mi ayuda, trázala y muera. · 
Cada noche á rondar sale 
el terrero, donde espera 
que la Infanta le regale 

con su vista, y de manera 
en su esfuerzo se confia 
que sin otra compañia 
de su secreto y \'8lor 
se \'&len tos de su amor, 
probemos su \'alentla. 

FftRNAs. Probemos: ¿mas de qué suerte? 
GoNZAI .. Abrazarnste con él 

y daréle, que por fuerte 
que sea, seguros dél 
verá en tus brazos su muerte. 

Fr.11NÁr-. Vamos, que la noche obscura 
con su 1iniebla asegura 
nuestro intento. 

GoNZAI o. Robles, ,·amos: 
que si ni Infante matamos 
durará nuestra ,·entura. (l'cm,.1 

ESCENA XIV 
Saltdt ptrt1rl110 S111611 \'El.A y DOS f.NIIIQl11, 

SIMÓN VELA. 
Sali, señor, cual digo, de mi tierra, 
entrando en Aragón por la montaña 
de Jaca, que al francés el paso cierra; 
los campos visité, que et Ebro baña 
en busca de la Peña que te digo, 
r juzgo que he de hallar en vuemn España. 
En la ciudad de Huesca habló conmigo 
un caballero pobre, y desterrado 
por la persecución de un falso amigo; 
pidiome con secreto y con cuid:ido, 
pues á Castilla el paso encaminaba, 
(de cuyu Rey fué un tiempo gran prh·ado) 
si á don Enrique, Infante, en ella hallaba 
le diese, sin tesligos, este pliego 
por la seguridad que en mi lle\·aba. 

. Prometllo y partlme, Infante, lu~o 
hasta Valladolid, donde he cumplido 
con mi palabra y su amigable ruego. 

EtHHQUtl. 
Contento con su carta he recibido: 
que es un gran cabatllro y gran soldado, 
aunque tra!Jores le hayan perseguido; 
restaurarle en Castilla he procurado; 
mas como et Rev es mozo ha dado orejas 
á dos malsines que andan á su lado. 
Mas no tratando de esto ¿por qué dejas 
la hacienda, que me d:ces que herrdaste 
y, peregrino. de l'arls le alejas? . 

St.i6N VELA. 

Quisieron dar con mi esperanza al traste 
nuevos cuidados de insufrible peso; 
quisiéronme casar, aquesto baste; 
de una mujer huyendo el gra,·e peso 
vengo cuol ,·cs. 

f.NRIQt;F., 
1Oh, que discreto fuiste! 

S1M6N v~:1.A. 
La patria desprecié p~r no estar preso. 

fürntQU&. 
(Aparir.) Ojalá yo también hubiera huido 
y nunca, et nunca deun rcn¡;l6n leyera, 
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porque nunca \·iviera aborrecido. 
¿Qué pclia buscas, pues, de esta manera? 

Su1ós \'1::u. 
Una que se inthula la de Francia 
y d~nde mi descanso y paz me espera; 
el cielo me promete alll ganancia 
Y. una mujer.de célebre renombre, 
e1emplo de mtud y de conslancia. 

ENRIQUE. 
J~~ás he oldo Peña de ese nombre, 
"! Juzgo yo que la haya en todo et mundo 
n, donde tal mujer merezca un nombre. ' 

Su16N VELA. 
Con iodo eso, en registrar me fundo 
6 toda España. 

ENl!IQUE. 
. En esta villa, donde 

ttene su Cone el rey don Juan segundo 
lo sabrás, porc1ue aqul nada se esconde' 
Vente conmigo, que eres muy discreto . 
pues huyes los peligros. ' 

SIMÓN VE1.A. 

Corresponde 
tu \'alor á tu fama, ¿aqui, en efeto, 
sabré lo que deseo y me des,·ela? 

ESPIQU&. 
lnlormarme de iodo 1e prometo. 
¿Cómo es tu nombre? . . 

S1A1ÓN \'ELA. 
El mio es Simón Vela. 

ENRIQl't·. 
y el mio un ~omhrc á una mujer sujeto, 
que con medio renglón me d~consuela. 

(l'ansr.J 

ESCENA XV 
Salt la lnf anta DO~A CATALl!CA ti 11na 11,ntana. 

dt nocht. 

qu.e busque al sol esta noche. 
¡Cielo, haced mi dicha llana! 

~ Saber si. me esperan quiero. 
CATALlr-. Pasos 0160 en el terrero. 
PEORO. Hablar siento en la \'Cotana. 

¡Oh, mas que dichoso aman1e! 
¿Ah deamba? 

CATALIN. . . Pensamiento, 
albnc1as de este co·n1ento 
me pedid. ¿Es el Infante? 

PEoRo. Es quien resuci1a agora· 
,eues10 que estu,•e difu;lo. 

~AT ALJN. s_i es el Infante pregunto. 
l t:oko. El Infante que os adora. 
CATALIN. ¿Venls solo? 
Pi:.oRo. Acompañado 

más que yo quisiera, es1oy
1 

CATALIN, ~\a~ lo hiciste, yo me voy;· 
1 indiscreto habéis andado. 

¿A_ tantos de mi flaqueza 
dais parte? 

Pr.o~o. Señora mla, 
esperad, que es compañia 
que adora vuestra belleza. 
Acompáñanme recelos, 
sospechas, deseos, temores 
memorias, gozos, favores,' 
pensamientos y desvelos. 
De todos éstos soy centro; 
mis no me contentarán 
estas dichas. porque están 
mi Infanta, puertas aden1r~. 
Mas, ¿de qué sirve, mi bien 
que el tiempo gaste en preguntas? 
Pues las almas están juntas 
juntos los cuerpos es1én. 

CATAl.t!'l. Aunque vergüenza y temor 
el alma oprimen confusa 
lo que la fama rehusa ' 
hace fácil el amor. 
Subid, que es bien; pues él reina, 
que á vuestra fe corresponda. 

(Bmpitta ti subir) 

ESCENA XVII 
Salen d RET y DOll D1100, Paft. 

Desnudo dios, rapaz in,·encionero 
~~é ardides enseñas á un aman1ei' 

d 
u ~e enseñaste á hacer que fuese un guan1e 

t m1 secreto amor, mudo tercero. kEr. 
Aqul, dud~sa, la respuesta espero, 

Quiero ver qué gente ronda 
á las damas de la Reina; 

que s1 escnbi «Esta noche ó nunca, lnfanlc-., 
ts PO[que amor se goza en un instante; 
~ue tiene la ocasión vuelo ligero. 
En esta noche mi amorosa llama, 
~un~ue con la verg0enza y 11mor I ucho, 
ar4 que la honra sufra y amor ,·enza. PAJE. 

Aquesta noche 6 nunca pierdo fama· 
porque ~nn vez el arriesgarla es mu~ho, Rta·. 
pero arriesgarla dos poca vergüenza, PAJK. 

ESCENA XVI 
Sal, IIOll PEDM 1010 y con 11na f1Cala ••• ll1c1u. 

PaDRo. l lecho. me habéis que 1rasnoche: 
cumplid como pro111c1éis, 
papel, pues dicho me habéis 

que ~nt~e las cansadas leyes 
del Gobierno, ,. los cuidados 
una es \'iv1r eñcerrados ' 
en sus palacios los !leyes. 
¡Qué buena noche! 

Excelente, 
aunque obscura. 

'o hay rondantes. 
Valladolid licne amantes 
no de re¡·as solamente· ' . ' que son amigos de ver 
y tras el ver desear, 
tras el desear, hablar 
y Iras hablar, poseer; 
y, como las de palacio 
dan lan escaso el fa \'Or, 
no hay en la Corte, señor, 
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Ru. 
ga1'n que est~ tan despacio. 
Favores por alambique 
para muchos son regalo. 

ESCENA XVIII 
Sa/111 DOll GOllZALO f FttiUÁll o'. Roa1.1:s.-ll1c1os. 

F"11NÁN. Este ha de $er, don Gonzalo, 
· el Infante don Enrique. 
Mien1ras quo con ~I me abrazo 
6 darle la muerte llega. 

GoNZAL, Nueslra privanzp sosiega 
en qui1ando es1e embarazo. 

Fn11ÁN. (Dile! 
GoNZAL. 1Muera! 

P,ut. 
RIY. 
GONZAI .. 
Ru. 

(Abrd(taH co11 ti Paje r ddlt don Gon-
1 lo ,y t•II •st ti P•ie lltndo.) 

· fConfesiónl 
¡Ah, geoles sin Dios ni leyl 
¡~lucra ese otrol• 

· .¡A vueslro Rey? 
¡Ah de mi guarda! ¡Traición! 

(V111ttl ti.e).) 

ESCENA XIX 
GollZALO )' FttMÁll. DtlpMII DO!IA °CA;.ALl~A 

) DOll Po;DkO, 

Go11u1 .. El golpe habemos errado. 
FERNÁN, Por aqul en palacio en1remós, 

1. en bu~a del Rey saldremo , 
.. catla cual alborotado, 

como quien viene ignorante 

GONZAL, 
FEllNÁN. 
GONZAL. 
P1tDkO. 

de este insulto. 
, Dices bien. 

Limpia, pues, la da8a y ven. 1 

¡Que no fuera ~te el Infante! (l'uu-) 
Perdonad, señora mla; 
que el Rey ha pedido a,·uda 
y es bieb que! dirsela acuda: 

CnA,t1).¡Mas si esel key? 
f>r.oko. St erla, 

que en la voz le conod. 
CATALIN. Vuestra vida el cielo guarde. 
J>r.011p. .¡He de vol\·er hoy? 
Cnuu•.' Ya e~ tarde; 

adiós. 
P,;011.0. ¿Y mañana? 
CATAI.IN, SI; 

• mas no, ~ue he de ser constante 
y pues ~sar has dejado · 
~sla ocaslón,·ya ha llegado 
des1a npche el nunca, Infante. 

... (Yart ,. d~Jar, colt1111do la ucllla.) 

~:SCENA XX 
,'i11/t11 ti ht/anlt DOll EllklQUlt J" Su1611 \',:(A 

ENR1Qui. Téngote tant• afición, 
desde que sé que dejaste 

(1 l En el drlg1nal y en el ms. 15.~2 lodo esto lo dice 
n. 1 edro; pero del contexto puccc deducirse que 
babia lllllb1fo la lnfanu. l!l 'lmprcso del siglo J VIII 

lalJlbiln ctti errado. 

riesgos que, huyendo, excusaste 
ae una mujer, que en razón 
de \'enir Simón conmigo, 
puesto que lo has escuchado; 
ya que mi amor te ne contado 
\'engo seguro contigo. 
¿Qué he de hacer? 

S1~tÓN, Voh-er en ti 
y ad\·ertir que una mujer, 
en materias de querer 
en el no disfraza el st; 
y el roto papel-señala 
que hubo engai'lo manifiesto 
eQ tu sospecha. 

ENRIQUE, • .¡Qué es esto? 
¡Ay, cielo! 

SJ11ó1:. Esta es una e&eala. 
ENRIQUE. ¿Escala? Mlralo bien. 
S1.11óN. Escala es. · 
ENRIQUE. ¡Jesús, mil \'CCesl 

¡Jesús! 
S,u16s. Si \'ida •~teces 

huye riesgos, y haris bien, 
De este modo amor regala. 

EN1tJQt:E. ¡Ah, cr6ell ¿Es bien que ansl 
el nunca me des 6 mi 
y á mi tnemigo la escala? 
¿Otro hombre admite tu sala? 
¡Fuera vida, seso fuera! 
porque primero que muera 
pueda hablar con claridad, 
publiquemos la verdad 
piles es1oy en la escalera. 
Pecheros del ciego amor 
si quietud que~is tener 
no améis mb, pues la mujer 
consiente escalar su honor; 
huid de la que es mejor, 
porque sólo tiene asiento 
,;u firmeza sobre ,1 Yiento; 
ejemplo bastanle os doy, 
pues, para el paso en que estoy, 
que nr me engai'lo, ni os miento. 
(Titnt t11 I• 1114110 ti ru1111, dt 111 ••1 
¡Que en tan quebradizos \'1S05 
la honra guardada eslé, 
pol"que al primer punlapié 
se caiga! ¡Ah, bienes escasos; 
e'SCala vil! Estos pasos, 
pasos de mi muerte son; 
y pues los pies do un ladrón, 
¡ciclos! tales pasos dan, 
en estos pasos es1An 
los pasos de mi pa ión. 

ESCENA XXI 
Salu ti Rn, 0011 Go11u1,o, l1u11Áll Aioao, 

gtnlt )' llat/1111.-01cNo, 

G<JIIÍALO. 
~inguno pudo ser, sino el Infante. 
el agresor, in\·ic10 Rey: advierte 
lo que te dije ayer, y q uc es aman re 
de la Infanta, y desea sucederte. 
lníormación daré de esto bastanle. 

ACTO PRIMERO 655 
FIRNÁN ALONSO. 

SI no fuere \'Crdad, dapos la muene. 

GONZAI o. 
Ayer con. ca~as de Rui López, vi~o 
an. frances, d1_sfrazado en peregrino, 
quien '· 1u pa¡e echó, stñor, los brazos 
cre7~ndo ser el Re\·, y pasó el pecho. 
i0.urén duda que quitar los embarazos 

oqu1so de su ª!11bic16n } vil provecho? 

• • F1R11ÁN AL9~só. 
iQu1en f,C atm·e 6 su Rey , hacer pedazos 
11no quien ser re) quiere? 

Rn. 
· Ya sosp~ho 

.¡ue la verdad ~e dit~; en un cadahalso 
pagarás tu tra1c1ón, f.nrique falso. 
iQué gente es esta? 

ENl!IQ(E. 
• Soy quien no quisiera 
tener ser, por no ser ian desdichado. 

'GONZALO, 
bon Enrique es. · 

Rt,Y. 

Prendelde. 

ENIIIQU!. 
¿Por qué? Espera .. 

• • RKY • 
!Ah, lobo en piel de 1igre disfrazado! 
11 pregun1ar por qué de esa manera 

la sé que es por venir disimulado 
encubrir tu traición:>ª lo sé todo. 

ENklQüt!. 
é sabes? ¿Cómt> m'e hablas de ese mod~? 

Rt:Y, 

ENIIIQl't!. 
S1 la Infanta ha sido mala, 

iq~ culpa lengo yo que no te ofendu? 
ID(~rmate quién es ol que, su sala 
Rbió por esa escala que cst!s \·iendo. 

REY. 

.. 
A~la, cielos? ¡Ah traidor! ¿Escala 
in m1 palacio? A le\'e, )'a te entiendo. 
~ ech~ la cu!pa 4 nadie, que 1ú has sido 
~ien m1 palacio escala, y me ha ofendido. 
l.as armas le quitad. . 

ESCENA XXII 
Salt 1>011 PttDl\,O -ll1c11os. 

PEORO. 
Jl · l'or ver si puedo 

•ala descolgar, que dejé en \'ano, 
tael,o al terrero. 

1':NklQUE, 
¡~ucno, cielos, quedo! 

GONZALO, 

Esie es don Pedro, del MÍestre hermano. 

Rn. 
Pues 'prendeldc lambién. 

ENIIIQlllt. 
De tanto enredo, 

la causa son traidores. 

Ru. 
¡Ah tirano! 

FERNÁN ALONSO. 
Don Pedro,· dad las armas. · 

PEDIIO. 
¿Quién me prende? 

FIIRNÁN ALONSO. 

P10110. 

¿El Rey? ¿Eñ qué de mi se ofende? 
Ru. 

En qu~ os hacéis también, don Pedro, córAplÍce
en los insultos del hermano vuestro .. 

PEDRO, 

Poderoso señor, ¿qué insultos? 

Rn. 
. Basta: 

m1raldes los papeles que.traen, que ellos 
declara~in lo que Ruy López ühalo) 
les escribe en ofensa de m1 vida. 

P1tDRO. 

¿De tu \'ida; señor? (Primero el cielo ... 

ENRIQUi. 
¡Ah traidor! Poco 6 poco \'IS echando 
de Castilla 6 los buenos; que eres malo, 
y temes.no castiguen tus traiciones .• 

(~lir• don Gonzalo loa/altrlq11,r111 d don f:nriquc 
Y. l'ern,n Alonso d don Pedro, y 1dcanlo1 los 111tdio1 
papt/11 J 

FitRNÁN ALONSO. 
Don Pedro tiene aqul medio billete. 

GONZAI.O. 
Y otro medio el Maesu:e don Enrique. 

~IY. 
Cifras deben de ser con qu~ :.e entienden. 
Dadlos ac6; la letra es una misma 
y en un solo renglón dicen sus partes: 
(Ltt.) «Aquesta noche ó nunéa, Infante.-. 

GoNZALQ, 

l.a muerte, por alzarse con CastiUa 
te concertaron dar en esta noche 
y por CS1 &asión te acometieron' 
m114ndote i tu paje. 

R1v. 
' ¡Ah, cielos santos, 

que no sufrls traiciones! Esla noche 

¿Veslo? 

• 



656 LA PdA DE FaANCIA 

me libró mi inocencia clt la mu~rte. 
De Rul Lópu serin estos conH1os. 
por ,olnr , CutillL 

EN .. QU&. 

,¡ Hay tal desdicha? 
S1•ÓN V1LA. 

,¡Hay lbtim1 mayor? 
Rsr. 
Llenldos presos. 
P&nao. 

Adviene, gran seftor •.. 
Rn. 

. y , ese criado 
ue traen consigo, le pondms al ponlo 2 cuestión de tormento, porque diga 

la verdad de este insulto. 

S1•óN VELA, 
,¡A mi? 

Rn. 
Llevalde. 

S1•óN v,u. 
El cielo ampare mi inocente •ida. 

Rn. 
Esti tamb~n mi loca hennana presa, 
con gentes en su cuarto que la guarden. 

ENllQU•. 

¡Ea venid de golpe, males fierosl . 
M.;,¡qui no bari un traidor de un rer pnvado? 

P&nao. 
¡Qui buen suceso tuvo mi amor locol 

Rn. 
¡Ab, traldores infantes! 

F!lNÁN. 

Bien se h ■ hecho. 
GONZALO, 

Desde hoy verb crecer nuestro provecho. 

ACTO SEGUNDO 

ESCENA PRIMERA 

s.,~ POR lioJfULO y D091 Paoao. COMO pNM. 

El buen fin de este suceso 
os seri muy impon~ntc 
si hocéis lo que os digo, Infante. 
Dos meses b■ q uc estir~ preso. 
sin dejar que os comunique 
vuestro hermano su pasrón, 
porque en dirnsa prisión 
tiene el Rey 'don E nrrque. 
La Infanta ama á vuestro hermano 
con voluntad excesiva, 

y mientras Enrique ,in 
la pretendems en nao; 
romped parentescO Y ley, 
que , esto obliga el ser amante, 
atropellad al Infante, 
decilde, don Pedro, al ~ey 
que darle la muerte quiso 
cuando al paje le mató1 
y que de ~te caso .os dió 
en aquel bdlete av,so; 
y afeando la maldad 
de tan bubaro remedio . 
os rompió el papel por medro 
y se llevó la mitad; 
que iJ aquella escala puso 
para al.:anzar , 11 Infanta, 
cuando con locura tanta 
, matarle se dispuso; . 
que con Rui Lópe~ ~cierta 
por canas, esta 1raic16ni 
y en fin, que su. pretensión 
bu bien salido aerta, 
si el cielo no le librara 
aquella noche de muerte, 
y, que el hablar de esta suena 
es por ser verdad tan clarL 
Sabri el Rey que le serrls, 
y yo, entonces, os prometo 
de trazar que tenga e(eto 
Ja esperanza en que YJvls. 
De don Al uro de Luna 
goio toda la privanza, 
yo vos sabffl Jo que alcanza 
co~ ellos dos-mi fonunL 
LibraJme vos de esta pena; 
que en fe de ventura tanta, 
10 haR que os den , la Infanta 
v el Estado de VillenL 
beterminaos brenmente; 
y advertid que si ~is 
un hermano, cobrams 
honra, estado y juntiJ!lenle 
un amigo que os con•ida. 
en ¡1 ocasión, que os ad,-, 
si no lo hac_iis, con la !"ªene, 
y si Jo haci1s, con la Vida, 

Do• Psoao. 
¡C.onsejo riguroso, ,iJ acuerdo! 
¡Traidor!. vencerme inten!u, pero en• 
mucho gano si esposa y vrda sano, 
mucho pierdo si ley y hermano ~enlo, 
Dejar esta ocasión no es de ho_m re C 
locura es ser traidor contra mi heimaoo. 
¡Oh estraft1 confusión, oh amor UII!~ 
duermo al honor y ' 11 pasrón recae 
Mucho puede un traidor que manda

1
_J ... 

mucho el amor con que co_mbato 1 .:::::::" 
mucho 11 sansre en que m1 fama est,~ 
mucho todo ... Mas l•Y de mll que e_sc. 
decir que vence amor; pues amor v1~ 
que todo es poco cuando amor es m 

... 

ACTO ISOUkeo · ... ESCEN.( R 
· · L• l■f•••• DOA. Cu,ap," y ºPa1i.1.4. 

CATALIN. El Rey es mozo 1 da dl'dos .. 
á los da~osos cOl)sejes . ·. 
de los q•iclores ffn8id'o1, 

• en alos y engaftos viejos, . 
• 1· por eso son creidos; 
1 9uier1 Dios que'lfü den · 
•con el reino alsun vai,io, 

· gur quien los nobles destiern 
• liac« quiere., 11 pu, 1uct11, 
LLA, Dice, gran se/lora, bien. · 

tALIN, ·,Q~e ~irhl Rey de ~r11911 • • . 
• . . 1 e~ddf1v1rr■,J>1dilla. . • 
~ ¡ su hermano ea prisión, 

. . • .1 qlle asl el Rey de ~lil!• 
le lfribuya tal traicic\n? • .. 
01intiende qae los 10ldados 
desus pstillos dorados:" · ·' 
(cuando i tan~ hace-injúria) 
1e ~~~librar ~. lf fvr,-. 
iie dos .iey~ l(lmYJailcia? .. · 
,¡ 6arietlde quc'DO te ofende 
11 c:ielo de los nai,res • · 

- que sia calpe nie-p~nae? • 
Mas, qaien tni.con 1rildores, · 

· traicioiies ,.101&s ealleade. · 
-Est07, Padilla, slnúso. · 

·•· La Reiri1 do61 Mar1a'· ' · 
. .. ·•!111' dice; que siente'.de.fllÓ? 

f>UN, Viendo con la tiranla • · · 
· que ar hl!ate tienen ítrew; • 

s1inlelo como majen . 
inas no pu_dlehdo v~er .• • 
cre1 Rey i•J'l•tos tll<IJOS •. • 
lodo lo libra en los ojo1r. . 

i.u. ¡Que de ur traido'T el podet 
llegue i .tantol • •. 

TALIIL • · · · '9't spuen■ 
. de clon P.e<lroi . • • 

4, • · • QUe911drá • 
libre y Marqú~ de Villena. 

uw. ~Marquis d~ Villena .yM' 
• • · lgups trlic:jclll :Worden1. • • • 

LLA. ' 11:e por il don Goliulo; ·. 
L1w. De esa suer1e ya le isualo • 

/:o,rfl:,porqllf si1111s,1Jdór · 
·de don.Pedro es Vlllodor, 
no es Jl!lr bueno, m-• pat malo. 
Mis SI 11 trui qud b, dsdo 
la ruona el cielo ciena, 
poco vlldli su cllidido, 
que, pon que abra 11 pueP11 
de la. pr'isión; tengo_ h1!1ado 

• un -medio. Pero 11.sacmo 
·. y asa bes que... • · · . · 
• · ro p1olne1J> 

· guardarle como h1111 a<¡ui. 
N, SI, hari~ porque ttngq ~n ti 

· un-confidente discreto. , 
· ll•m• , Benavides, pues, 

que es de quien. se n.:Cllnfin1e, 
. 1 slft>ris esto después. · · · 

"Nis ya le tenso.del1,n1e. 

. ,. 

DIAi DI' TtJS0 DI ■0tl"~•-T0M01 
• 

.. ., . 
·_ !SCE :Alll 

Sa/1 bmu.-Jltcu; . 
· lli:N.\v1ó. Beso, iaio,.; ius pies. 
Ct.TALIN.~Pues cómo le he IU~o? 
B~N l Ylo: Del mocjo que Jo h•O>edicló . 

al cielo. . ·· 
CnulN. · ~au,ima■lft'a? 
B~,A v,o. Llnl on o de e.era, ·. 

. · 1 c.uanilo aUi entretenido • 
11-!al Alcalde·(jagando · • · 

. CQn QÍtos) como que illí . 
s• juego estaba mirando, 
cpa!ro llnes impriml 

: . qw en· la 'data lialli colsando; 
,. y .el oro las contrahizo 

·e . . '.pedir ~ ~ -Bi· , . 
AT.\UN. · • . . . en. 

B1liu10. 'E~interá et hechizo ·· 
. de tildo barbado. · ' · 

CUALIII. · .. · . Ven 
qae tu iftsenio solfniio. . · 

• · T,azu .Ílle Q(11ee el amor ' · . . 
con 9.ue de-111i Enriqnimpida . 

• e! ¡,e~o 1 el;temor, · : .: 
. que no han de ofender~ Vid.a • 

Ull Rey m010, 7 all'lraidor. (YQU,) 
- • . -..! . ' 

.. 
· ESCE~,\ ·IV 

. s., .. ~, .. o.fin,, d kn, .;. Go111.u1' T 
• . . , ...... ~ AJ.o ........ ... 

Rn. En. ,cis, clo,r "-ro, dt$de boy 
m11estm y seilaln bailo 

: . · de un .leél J: ~ v1S11~ 
P&Dl'O, . A tDI pies humilde estB,.. 
RI,. G'o~ en e1rteclepqo ' 

.. ·.el.Estado.ele Ville11i, < ; 
qge dU dqn Enrique pen'!i · • 
q~ el t,\1es1rµ,fl(i ~ Sanlíagp' · 

, . • · ·OS:dier1 tambMti, l. atar 
,. · ·en mi mano; mas despuff 

· que .tniOI Convento dé Ucla · 
los Treces !raa• juntar. . · 

• ·1 .alllbnos Coriiend,-toin, . 
les diré, que~,. bit11 . ~ 

. qlle es,, rh!1119 ~•rso. os den; ,. 
pues.los mereciis m17ores. . 
Don Alven, el Condesta~le; . 
primo, se os ha de ópciner, 
y ser~s cuerdo e,. temer 
competidor <1n nola~Je; . 
pero, si ele mano os 91n1 
ti ·M!fllrazso, •yo os_pr<>meio 
de hacer como llegue , efeto 
el C&Mros eon mi hermant. · · 

P10~0. AIII veces estos pies IMso. · ·u,.,,,,, Traidor be .,ído, mal hago; 
.•11:'s'li me h19 de d~•1.111.Pl86 . 

. como·.e] ,¡ue agora intereso, V' li hermoso lnf'anliJIIIO, 
perdone el· muncíci oii ,rror, 
que per comprar lil fnor 

. -~ es vendtr , un hermano. • • 
• ( A lo, á, ,,..,ora,¡ 

Rn. · Bien me h•Wi~ aconsejado; . 

42 
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y aunque la paga sea poca, 
don Gonzalo goce á Coca, 
que es un lugar del Estado 

.de clon Enrique. 
GoNZA.1.. Esa, plantas 

sellen mis labios mil veces, 
pues como yedra engrandece.; 
la humildad que en mi levantas. 
A Fernán de Robles doy 
tambicn la villa de Arnedo. 

FERNÁN. Beso tus pies. 
RKv. · Aún no quedo 

contento. 
Tu hechura soy. FERNÁN. 

REY. El Rey don Alfonso el quinto 
de Portugal riene á rerme; 
que quiere satisfacerme 
sobre si es ó no distinto 
su oriental descubrimiento, 
del mío, en el nuevo mundo. 
En Salamanca me fundo 
hacerle el recibimiento. 
Lleven preso allá al Infante; 
porque en presencia del Rey, 
con el rigor de la ley 
le dé el castigo bastante 
y pidan satisfacción 
sus hermanos; que las barras 
y las cadenas navarras 
temblará.o de mi león. (Vase el Rey.) 

G0Nu1.o.Por mi consejo. don Pedro, 
estáis libre y sois ~tarqués, 
y la Infanta, antes de un mes 
será \'Uestra. 

Ptiu~o. Por ,•os medro. 
Ft:RNh. El Her don Juan el segundo 

su Real palabra empeñó. 
PEDRO. Vend~ré por ella yo 

no á un hermano, á todo el mundo. 
(V,rnse.) 

ESCENA V 

Sale DON E!HllQUI\', prtro, >" ""ª GUAllDA, 

ENRIQUE. ¿Amor de la Infanta ha hecho 
traidor á mi hermano? 

GUARDA, Sí. 
que el Rey se le da. 

ENHIQUE, Perdl 
el b¡en que alentó mi pecho. 
¿Que, en fin, mi hermano es privado 
del Hcv? ¿Que su amigo es? 

GUARDA, Y de Villena Marqués 
porque todo vuestro estado, 
ha dil'idiJo con el 
con Estremera y con Hobles. 

ENRIQUE, Podrá el Rey hacerlos nobles, 
pero á nadie dellos fiel. 

GtJARDA, 
ENRIQUH. 

¿l lay más de nuevo? 
Más. 

dilo, no tengas temor. 
Pues 

GuAllDfl. El Comendador mayor 
ha convocado en lJclés 
capitulo, como es ley; 
que1 como os da por desleal 

contra la Corona Real 
y os priva de todo el Hey. 
quiere que elijan Maestre; 
y don Alvaro de Luna 
lo será, sin duda alguna. 

ENRIQtJE. Con él su privanza muestre; 
enrisque más su subida. 
será más terrible el salto 
que, á no est:ir Faetón lnn alto, 
no diera tan gran caida. 

GuAPOA. Mándanme que os notifique 
que la Cruz roja os quitéis 
v que al Convento la em·iéis 
de Uclés, señor don Enrique. 
para que libres estén 
del homenaje :¡ue os dieron 
el d!a que os eligieron. 

ENRIQUF., ;La cruz me quita? llace bien. 
jCruz del Patrón español; 
del alarbe noble estrago; 

( \'ástla quitando.) 
Cruz del Aposto! Santiago 
y de mis tinieblas sol; 
pesar de dejaros siento, 
mas, pues que de vos me quitan 
conmigo, sin duda imitan, 
de Cristo el descendimiento! · 
A imitarle me apercibo, 
aunque á Cristo, si lo advierto, 
quitáronle de vos, muerto, 
y á mí. en fin, me quitan vivo. 
Pero, señales son estas 
que estoy cerca de acabarme. 
pues para crucificarme 
me quitan la cruz de á cuestas. 
Dásela á los que en pasiones 
y em-idias triunfaron ya, 
que, muy bien parecerá 
la cruz entre dos ladrones; 

(/Usa/a r pó11tla aobrt una salvilla r 
vdSt la Guarda). 

y, déjame agora un poco 
á solas. 

GUARDA. Infante, adiós. crast.) 

ESCENA VI 
0011 ENI\IQl/1!. 

1 lagatnos cuenta con vos, 
antes que me vuelva loe?, 
alma, que aunque me re1s cuerdo 
en sufrir y en padecer 
ya no tengo que perder 
si acaso el sexo no pierdo. 
Ni mi pelisro me espanta_, 
ni que traidor me ha\'a sido 
don Pedro, á su amo~ rendido. 
Mas, que mi mudable Infanta 
se me mostrase cruel 
y premiase el rendimiento 
de mi enemigo, esto siento, 
pero no que aquel rapcl 
que vino dentro de gu:inte, 
aunque corto, lisongero, 
dccln, leido entero, 
«Esta noche ó nunca lnfantcit. 

.\C.T() SEG l'Nno 
659 El Rey asi lo leyó 

aunque el misterio no supo· 
el «nunca lnfanw» me cupo·· 
pues ¿por qué la culpo vo?' 
Mas ~ué digo ¿si una eséala 
p_end1ent~ ~ sus rejas vi? 
s1 la adm1t1ó contra mi 
su insulto en ella señala. 
¿Mas, si don Pedro la puso. 
porque en el papel leyó 
«esta noch~? Sí mas no· 
dejadme temor c'onfuso · 
que prisiones tan estrechas 
no me dan tantos cuidados 
como los grillos pesados 
de celos y de sospechas. 

ESCE\iA VII 

E/ 1\LCIIDB, 88:fAVIOEs y l'Al>ILI A.-UICIIO. 

1Jei-:Av1ot:s. 
Ea, que ya pecáis de muy curioso· 
¿no basta,qu: no hay ve;: que entr~en la cárcel 
que no me miren todos los vestidos, 
sin~ que hasta la cena, que al Infante 
traigo, me registréis? 

AI.CAIOE. 
Este es mi oficio 

y cumplo el orden que me tienen dado. 

BENA\'IDF.S. 

Sí, pero más templado. 

ENRIQUE. 
Ola ¿qué es esto? 

BKNAVIDF.S, 

El alcaid~ es, señor, que hasta los platos 
!lle examma, por ,·er si traigo entre ellos 
instrum~ntos, papeles ó quimeras, 
que sue~a con que rompas las pri~iones, 
hasta quitar la tapa de un cone¡o 
que te traigo empanado. 

ALCAIDB. 

esta es orden del Rey. 
Benavides. 

ENRIQUt:. 
Y es justa cosa 

hM~ccr, Alcaide, lo que el Rey os manda. 
iraldo todo y registrad mi occho 

que yo sé que no halléis en él afocto 

0.enos que de l~al y fiel vasallo. 

1 Jalá que t~mb1én fueran visibles 
os_pcnsam1entos que á mi Rey adulan, 
saliera yo leal y ellos traidores. 

Ál.CAIDE. 
Para mí, gran Maestre, eso es sm duda· 
P
1
erRo es fuerza cumplir con lo que orddna 

e ey. 

ENHIQUr:. 
Andad; hacedlo y no os dé pena. 

1V as, el Alcaide.) 

ESCENA VJIJ 
lJ1c11os, 111e110s el At-CAloi,;. 

~F.NA vrn. ; a es hora, señor, que cenes. 
éNklQL'E. No ael manjar hagas cuenta; 

que el alma que se sustenta 
con pesa res y desdenes, 
al cuerpo ha dado alimento 
de recelos y pesar; ' 
ya no admitiré manjar 
que no le guise el tormento. 

• (Sáca11/e la mtsa putsta.) 
Padilla! ¿aquí estás? Perdona, 
que quien todo es frenesí 
aún no se conoce á si 
¿_9ué hará con otra p;rsona? 
Sirves, en fin, á la Infanta 
Y debiera hacer estima 
de ti. 

PADILLA. Y ella se lastima 
• de tus riesgos. 

Er-RrQui::. Canta canta 
PADILLA. ¿Qué quieres? ' · 
ENRIQUE. . Algo que sea 

congo¡oso. 
~ AD,LLA. . ¿Para qué? 
EN111QuE. Estoilo yo y gustaré 

de tonos de mi librea. 
¡Padilla canta y cena el l11fa11tt.) 

PADJI.J.A. 

«Fernán Gozález, Conde perseguido 
asombro del Alarbe, estaba preso ' 
en L~ón, por la env\dia, cuyo peso 
el mas firme valor 11ene oprimido. 
Pero su esposa, que contra el olvido 
en bronce su renombre dejó impreso 
la libertad le dió (notable exceso) 
trocando con el Conde su vestido. 
Durara eternamente lealtad tanta 
en cuantas partes se despeña Febo, 
porque en su luz su amor se comunique 
á no tener Castilla hor otra Infanta ' 
qu~ con traza ingeniosa y amor nuevo 
la libertad franquea á don Enrique. 

ENRIQUE. ¿J.-ibre yo? ¿Cómo lo sabes? 
PADILLA. El c_ó_mo J el cuándo dejo 

rem1t1do á ese conejo? 
ENRIQtiE. ¡Jesús! ¿qué es esto? 
BENA VJD. Dos llaves 

y unn carta. 
ENRrQUK. ¿Qué invención 

me traes aquí Benavides? 
fü:NA VID, Si al ingenio el amor mides, 

llaves son de la prisión, 
que para poder librarte 
te envía la Infanta. 

EN~IQn. ¡Cielol 
que estoy soñando recelo. 

PAu11.1.A. La vida á venido á darte 
• quien t~ dió en su amor lugar. 

EN111Qu1i. Ya es dichosa mi prisión, 
pues por ella la afición 
conozco que he de adorar. 
Padilla, ¿qué? ¿las env[a 
la Infanta? 


